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            Al Excmo. Señor


            D. F. Rodríguez Marín


            (El Bachiller de Osuna)


            que con buena amistad y en correrías andaluzas me hizo conocer su tierra (y de María Santísima), envío estos tasquiles de La Roqueta (o rincón del Paraíso) hasta que a ella venga para dejarme horro de deudas y más obligado en los afectos


         


      




      

         


         Sr. D. José Tous


         Librero, editor, caballero, concejal, empresario, miembro de los Comités de… etc., etc., etc., etc., etc., etc., etc., etc. 


         ¡Uy! ¡Uy! ¡Uy! ¡Uy! ¡Uy! amigo Tous, y qué cosazas se le ocurren á Vd!


         Muchas veces sus proyectos, siempre abundantes, han resultado provechosos para el país, porque no quedaron en fárfara; y las decisiones de su voluntad contrastaron siempre con las de nuestros bonachones convecinos, que en Vd. llegaron a ver, con ojos de asombro, una especie de yankée transplantado.


         Pero la proposición de estampar y publicar mis Obras completas pone el mingo a cuanto Vd. ha imaginado y echa la zancadilla a los más estupendos propósitos que Vd. ha concebido.


         ¡¡¡Desventurados de Vd., de mí, y del público!!!


         ¿No sabe Vd., alma de Dios, que jamás hice profesión de literato y puedo decir en mis postrimerías:—Padre, yo no he sido? Si actué de profesional en más de dos ocasiones tuve siempre plena conciencia de que el pú- para los amigos, fué porque los que me rodeaban habían dado en ese hilo; pero fuerza es declarar, antes que muera, para descargo de la conciencia, que ni al mundo, ni al demonio, ni a la carne tomé nunca muy en serio; y que este jueguecillo de mi erudición fué como primores de marquetería casera, que entretienen al dueño y aburren y estorban! a los amigos obsequiados.


         Ea, pues; correspondo en pequeñísima parte a los deseos y amistad de Vd., para continuar las calaveradas que comenzamos ha más de veinte años, y le envío un puñadito de recortes relativos a cosas de Mallorca. Algunos de estos articulejos se escribieron fuera de la isla dorada, para darla á conocer a los extraños; otros se publicaron en nuestro periódico La Ultima Hora, al que he debido de recurrir con frecuencia, por ser la única compilación que tengo a mano; y, algunos otros me los han ofrecido amigos más cuidadosos de lo que yo me he mostrado. Al pie de cada pieza consigno la procedencia y la data para que me sirvan de disculpa. En los primeros pliegos de la actual estampación fui muy fiel al original primitivo, y luego no tanto, y después... ¡chufas!; y quizás lo que más ampliación y comentario requería se ha quedado sin la una y sin el otro; y el tomo, con ser tan menguado y contrahecho, se escapa del olvido, que tanto le con venia, por no sufrir los puntapiés y empellones que lentamente y con saña Vd. y yo le propinamos.


         Dios conserve a Vd. la buena suerte, que tanto le cuesta, y el estómago, que a veces flaquea; y a mi no me escatime el fósforo, que me falta; ni el buen humor, que le agradezco; y hasta otra tropelía se reitera muy suyo y afmo. amigo que le estima,


         Estelrich. 


         Palma de Mallorca


         Julio de 1912. 


      




      

         

            

               La literatura en Mallorca


         


         Una fecha y un hecho pueden fijar con toda precisión el nacimiento de la moderna literatura mallorquina y delimitarla de las influencias del siglo XVIII, que aun duraban en la última centuria, no obstante haber sido Mallorca teatro vivo donde se desarrollaron importantes acontecimientos políticos en la primera mitad del siglo XIX, muy particularmente en sus primeras décadas. La aparición del semanario La Palma, en 1840, responde al hecho y á la fecha aludidos.


         La estrecha amistad de D. José María Quadrado, joven á la sazón de veinte años, y de D. Tomás Aguiló, que no contaba muchos más, arraigó en la redacción del modesto semanario y se perpetuó hasta más allá de la muerte de este último, ocurrida en 1885. A ambos había precedido en pasar de esta vida el Sr. Montis, marqués de la Bastida, espírtu más superficial y ligero que con aquéllos se asoció para la empresa. La erudición atropellada, aunque no del todo inútil de los Furió y Bover; el humanismo mal aprovechado de los Pujol y Fluxá; la ligereza en los juicios, la inseguridad de los datos, las feroces diatribas en la discusión, que hacían patentes la malevolencia y la jalousie du mètier de los cultivadores del arte literario, encontraron pronto modelos de producción más serena y de ideal artístico más levantado en la revista de aquellos jóvenes escritores. Quien, aún hoy, hojee las páginas del semanario, pronto se convencerá de la nobleza de miras de Quadrado y Aguiló, y de la transcendencia de su obra para el porvenir de la literatura en la isla dorada. Las leyendas y tradiciones mallorquínas las recogían aladas estrofas, más flexibles en manos de Aguiló que en las de Quadrado, quien para la poesía tuvo siempre alguna rigidez hierática ó severidad de monumento arqueológico; los juicios acerca de autores extranjeros, que aireaban la atmósfera empobrecida, se formulaban con serenidad y justicia; la dignidad y el buen gusto resplandecieron en todas las páginas de La Palma\ y si alguna vez sus redactores descendieron á las burlas fué en folletos separados de la revista, como en la Historia de la Dragonera en sus relaciones con la civilización europea, donde desparramaron tan ática y remozada sátira, ó una sola vez en la última página del semanario para rechazar con indignidad y horribles frases las calumnias que una escritora francesa, Jorge Sand había lanzado contra la isla tan querida de Quadrado, Aguiló y Montis, en su obra Un hiver à Majorque.


         Juzgar á Quadrado y á Aguiló por sólo sus escritos juveniles de La Palma, que apenas duró un año, fuera apreciar las alturas en que se cernieron por el primer vuelo al salir del nido. Grandes prestigios lograron uno y otro en muchas esferas, y la obra histórica de Quadrado en sus Recuerdos y Bellezas, embalsamados por el aura de lo pasado, por la verdad severa del archivo y el sentimiento apasionado del autor; en sus Forenses y Ciudadanos, páginas retfividas de luchas de bandería local; en su Continuación del discurso sobre la Historia de Bossuet, donde la sequedad de estilo y lo compacto de las ideas no empece á los fallos absolutos de la crítica histórica; en sus notas históricas al tomo Mallorca, de Piferrer, acrecentado por ellas en más del triple el texto del escritor catalán, han dado al historiador mallorquín puesto preeminente entre los españoles. Escritor sociólogo y político, colaboró con Balmes, y sostuvo la conveniencia de la unión entre los bandos que en guerra civil ensangrentaron nuestra patria. Escritor católico, volvió, después de la revolución de 1868, á reunir á sus amigos, entre los cuales figuraban Aguiló y el actual obispo de Orihuela D. Juan Maura, para publicar La Unidad católica, que en el título llevaba el lema de su bandera y pronto dejó eco en todos los círculos católicos de España. Los estudios y trabajos que acerca de la literatura dejó el Sr. Quadrado son muchos, y se refieren á todos los tiempos y á todas las épocas: como humanista nos dió traducciones parciales de Virgilio y de otros clásicos, extendiendo su acción al latín medieval, estudiando y traduciendo piezas sueltas del himnario religioso; como investigador nos trazó el cuadro de las representaciones del siglo XIV, desenterrando curiosos documentos; como crítico historiador literario empieza su labor en La Palma y acaba refundiendo á Shakespeare, no siempre con fortuna; tradujo los Himnos sacros de Manzoni, imitó á Alfieri, estudió á Ausías March, y se haría interminable la lista de las producciones de Quadrado si aquí se intentara agotarla. Mereció un luminoso estudio del Sr. Menéndez y Pelayo, estudio que va al frente de sus obras menores, de las que van hasta ahora publicados cuatro volúmenes (Palma, imprenta de Amengual y Muntaner), otro del académico mallorquín D. Damián Isern, y la muerte de Quadrado, en 1896, fué llorada por los escritores mallorquines en un folleto necrológico. El Ayuntamiento de Palma, que contaba á Quadrado en la galería de sus hijos ilustres, le dedicó una sesión extraordinaria, y Mallorca entera no olvidó, á la muerte de su escritor predilecto, que á él debía la conservación del claustro gótico de San Francisco, la restauración de la gentilísima Lonja, el establecimiento de la Sociedad de San Vicente de Paul en la isla, y la identificación de Quadrado con el Archivo del antiguo reino de Mallorca, que simboliza el recuerdo de nuestra personalidad histórica y de las glorias tradicionales.


         Si el nombre de Quadrado excusa toda presentación al público de España, y aún de buena parte del extranjero, no sucede lo mismo con respecto á D. Tomás Aguiló, genio más flexible que el de Quadrado y más esencialmente literario en el sentido estricto de la palabra. Abundante de dicción, fácil en el gi ro castizo, jugoso de sentimiento á veces, Aguiló pierde mucho en extensión si se le compara con Quadrado, de quien fué constante colaborador y amigo, pero gana á éste en intensidad local y en genio poético. Las gentes de Mallorca le señalaron con el dedo y le conoci eron antonomásticamente por el poeta. La edición de las obras de Aguiló, en nueve volúImenes (Palma, Ti p. Católica, 1883-6), comprende sus narraciones A la sombra del ciprés, sus poesías castellanas y mallorquínas, sacras y profanas, originales y traducidas, imitadas y refundidas; sus artículos históricos y literarios, y una novel a comenzada por él mismo y terminada por Quadrado. Milá y Fontanals lamentaba que Aguiló no se hubiera contentado con lo bueno, y Guillermo Forteza le reprochaba ciertas menudencias de orífice y el tono quejumbrón en la parteamatoria de sus versos. Ni una ni otra observación parece inmotivada; pero, restando toda clase de reparos, queda siempre en la producción de D. Tomás Aguiló lozana y poderosa inspiración que subió muy alto en Abdicl y Los siglos ante Jesucristo; honda y sentida ternura de las Escenas episódicas del Calvario; felices toques descriptivos en La Puerta de Santa Margarita y Las disciplinas; gallarda y digna factura en Cosíanla d ' Aragó; notas de su alma católica y resignada en Resignación; novedad inusitada para aquellos tiempos en sus poesías fantásticas mallorquínas que, en conjunto y á nuestro juicio, son lo más bello de cuanto Aguiló ha dejado escrito.


         Vivía en la plenitud de sus facultades el egregio triunvirato mallorquín á que nos hemos referido (y que tiempo hace nos hizo recordar otro más egregio triunvirato de la literatura germánica, constituido por Klopstock, Lessing y Wieland) cuando era ya miés todo el campo de la literatura mallorquína. La colonia estudiantil de la isla en Barcelona se agrupaba en torno de López Soler, Bergnes de las Casas, Piferrer, Milá, Rubió y Ors, Víctor Balaguer y tantos otros á quienes aceptaba como maestros ó trataba como amigos. Por allí vagaban entonces para completar sus estudios universitarios Jerónimo Roselló, Mariano Aguiló, Pedro de A. Peña, Miguel Victoriano Amier, Juan Paloul y Coll, Francisco Alcalde, José Vich, Jaime Cerdá, Alvaro Campaner, Guillermo Forteza, Joaquín Fiol... toda una constelación con intensidad de luz muy variada. Imposible recordarlos todos ni dar noticia de todos, porque ni aun para las figuras principales huelga el espacio.


         D. Jerónimo Rosselló, en quien ni los años ni la terrible enfermedad que desde hace un decenio le tiene postrado y paralítico han podido amenguar los apasionamientos de su corazón, fué investigador fervoroso de la literatura mallorquína; formó colecciones de sus poetas y prosistas; suministró á Bover no pocos materíales para la única obra positiva de éste, tesoro bibliográfico que encerró en su Biblioteca de escritores baleares; enamorado de la gran figura de Ramón Luill reunió códices lulianos de inestimable valer, dió al mundo las Obras rimadas del famoso sabio y preparó la edición completa de sus textos. Poeta de esfumado sentimiento y de ideales románticos, huyó todo exclusivismo; se presentó en los Juegos florales de Barcelona, donde logró el título de Mestre en gay saber en el segundo año de la restauración de aquellas fiestas vernales, y escribió en castellano la colección poética Hojas y flores, donde las influencias francesas, inglesas, y sobre todo alemanas, son evidentes. La tradición mallorquína le inspiró el cancionero Lo joglar de Maylorcha, y el estudio de todas las literaturas conocidas le formó una librería mucho más selecta que numerosa, ubre que ha alimIentado toda la actual generación mallorquína. Sus traducciones de poetas germánicos se contienen en varios legajos, lo más de ello inédito; pero lo publicado basta para poder afirmar que Rosselló fué uno de los primeros en dar, no sólo á Mallorca, sino á España, la traducción de la balada germánica en la forma cultivada por Goethe, Schiller y Bürger.


         A esa amplitud de criterio respondió, en sentido opuesto, el catalanismo cerrado de D. Mariano Aguiló, quien ha vivido constantemente en Barcelona. N unca empleó otra lengua que el catalán, y fué el primero que quiso darle unidad con el símil del árbol de tres ramas, símbolo de los territorios de Cataluña, Mallorca y Valencia, donde el catalán se habla con más ó menos diferencias dialectales. Persiguió los vocablos de esa lengua en las comarcas referidas, ya arrancándolos frescos y vivos de labios de indoctos campesinos, ya de los arcaicos trazos de códices y vetustos documentos de la historia y literatura catalanas; reunió abundantísimos materiales para la formación de una gramática y un diccionario de aquella lengua; coleccionó sus cantares populares, sus canciones, romances, leyendas y tradiciones; comenzó la publicación de una interesantísima Biblioteca catalana de obras clásicas; dió á la estampa, en pliegos sueltos, muestras de su Cancionero en admirables tipos góticos, y á los vuelos de su imaginación y de su gusto depurado, como gran artista que era, no respondió siempre la realidad. Su obra, quizás por lo vasto de la concepción desordenada, puede decirse que ha quedado en iniciaciones; y, sin embargo, Aguiló, fallecido pocos años ha, ejerce ya un patriarcado en las letras catalanas, y sus obras constituyen verdaderos testi di lingua del catalanismo. Del prosista nos quedan pocas pero selectísimas muestras. Del poeta de imaginación colorida, lírico en toda su producción, son pocos todos los elogios que se le tributen. EI supo animar y dar calor al alegorismo á que propendía, y Esperanza, La sesta, A l’archiu de la corona d 'Aragó, L'enteniment y l’amor, Axo rai!, L'estrella de l'auba, muchas de sus amorosas... son poesías que no se olvidarán jam ás donde resuene la lengua catalana, á la que AguIiló supo arrancar secretos de recóndita armonía y suavísima fluidez.


         D. Pedro de A. Peña ha sido, y es aun por fortuna, el tipo de más relieve de la poesía popular mallorquína, no recogiéndola del pueblo, sino dándola al pueblo. Todo lo ha intentado, y en todo se ha metido, y hay que entrar con saña y sin piedad con la podadera en su producción para desmochar á carretadas lo mucho malo que perjudica á lo poco incomparable que tiene, y basta para darle lugar preeminentísimo y asiento propio en la literatura de la isla. En la descripción de tipos, usos y costumbres del país no tiene rival, ni dentro ni fuera de el, y, avalorado por sus legítimos quilat es, supera á todos aquellos con quienes pudiera comparársele, Beránger inclusive. Sus audacias de ingenio y de lenguaje no tienen límites, y lo mismo le proporcionan luminosas clarividencias que tremendas caí das; pero cuando Peña da en el clavo justifica la predilección que el pueblo de Mallorca dispensa al poeta, recitándole de coro desde un confín al otro de Mallorca.


         La familia del Sr. Peña ha sido muy socorrida en poetas, y fuera injusto no citar siquiera á su hermana Doña Victoria y al esposo de ésta. D. Miguel Victoriano Amer, buen humanista, y en la producción del cual se revela la serenidad de su alma.


         En este grupo debe hacerse mención de don José Luis Pons, quien, aunque nacido en San Andreu de Cataluña, hay que conceptuarlo mallorqIuín por su larga residencia en Mallorca, por haber ejercido alguna influencia en la juventud mallorquína desde la cátedra, y por haber reunido en su casa á los literatos mallorquines en fiestas literarias. De sus obras didácticas ha dejado apreciables muestras, y en su labor literaria, no muy abundante, resplandece el amor á la forma y cierto sentimiento patricio, como en Lluíte de braus, ó tradicional y honrado, como en La llar. Como los más de los escritores insulares escribió en castellano y catalán, en prosa y verso.


         La Campana de la Almudaina, representada con ext raordi nario éxito en Madrid, levantó de golpe la personalidad de D. Juan Palou y Coll, quien, por rara excepción en Mallorca, ha seguido cultivando, , con largos intervalos, la dramática castellana; y desde Madrid llegaba de vez en cuando la noticia de los trabajos de crítica literaria á que se dedicaba Guillermo Forteza, en quien se malograron felices disposiciones para este género.


         Antes de 1869, la literatura mallorquína, cultivada en el gabinete, apenas tenía válvul as por donde desvaporar. La actual generación conserva el recuerdo de su Ateneo, por donde pasaron Bretón de los Herreros y Zorilla, y acude aún á las colecciones de los Almanaques anuales para poder historiar ó conocer la época á que nos referimos. Los periódicos diarios daban poco de sí, y las revistas eran punto menos que desconocidas en Mallorca. Entre la literatura, cultivada casi exclusivamente por sabios, y el público en general, no había tacto de codos. La revolución de Septiembre de 1868 varió la condición de Mallorca en este panto. El periódico E l Iris del pueblo recogió la levadura revolucionaria, de que fué encarnación Miguel Quetglas, y, contrarrestando estas tendencias, apareció el semanario El Juez de Paz casi exclusivamente redactado por Miguel Bibiloni y Corró, escritor de no poco ingenio y mayor desaprensión, ya con I ocido por


         alguna obra que sólo subrepticia . mente pudo llegar á los tórculos.


         A esta época corresponde también la publicación de La Dulzaina, semanario escrito á empujones, por los que un librero mallorquín arrimaba á la tertulia de sus amigos, entre los que se contaban Gabriel Maura, Tomás Forteza, Bartolomé Ferrá y algunos otros. Ningún espíritu crítico les movía, y sólo abasteció las páginas de aquel semanario el buen humor de sus redactores. Gabriel Maura, al frente de sus nueve hermanos y al cuidado de todos ellos, como primogénito, sacrificó desde elI fallecimiento de su. padre las excepcionales condiciones artísticas que tenía para ser un grande hombre, contentándose con ser un buen hombre. En nadie se han reunido á la vez concepción más rápida, imaginación más desenfrenada, y más pronta expresión del concepto. Su conversación aturde, y es un continuo chisporroteo de rueda de artificio con todos los matices y sorpresas de la pirotecnia. En algunos artículos de costumbres, que ha coleccionado, la observación llega á la tueta de los tipos descritos, y siempre se encuentran apreciaciones tan hondas y precisas como inesperadas. Sus versos más celebrados, Avant!, tienen revelaciones de gran poeta; pero sin entrar por los ideales de la humanidad y encerrándose en la contemplación de sí mismo, algún romancillo, como Quimeras, bastaría para mirar á Gabriel Maura con muchísimo respeto.


         Tomás Forteza, fallecido en 1898, se educó en rígida y clásica disciplina. Latinista egregio, su mayor timbre lo acreditará la Gramática mallorquína. Su poquedad, su modestia, su timidez, le perjudicaron. Escribió con dulzura de alma y abundante fluidez de sentimiento composiciones en prosa y verso, en mallorquín y castellano, y un drama en catalán, que aun permanece inédito. Su labor docente y filológica otros la aprovecharon y nunca corresponderá su gloria futura á los merecimientos personales que le adornaban.


         Bartolomé Ferrá es tipo harto complejo, aunque en todas sus fases se ve que el material de que está formado proviene de la misma cantera. Periodista sui géneris, controversista en materias de arte arquitectónico, los mejores timbres de su gloria los ostenta su colección Comedies y Poesíes, donde no se persigue en general la delicadeza ni la gracia, aunque contra este aserto se rebelen algunas de las baladas en prosa y alguna poética, labradas sobre elementos populares. Sus colecciones posteriores no han desmentido ni la tendencia ni la factura de su primitiva colección. La pintura externa, aprés nature, de tipos y escenas populares, es quizá la parte más vivaz de sus obras.


         Por entonces Ramón Picó había abandonado ya su pueblo de Pollensa y comenzaba á darse á conocer en Barcelona, donde vive y donde ha logrado un nombre envidiable de poeta robusto.


         En 1872, un escolarcillo muy aficionado á la literatura, y en quien se compensaba la escasez de la fuerza lírica por un gusto finísimo y una factura irreprochable, tuvo alientos para lanzar el prospecto de una Revista Balear, viendo Mateo Obrador coronados sus esfuerzos por la cooperación de todos los escritores baleares. Tres años más tarde la Revista se convertía en el Museo Balear, que, con algunas interrupciones, ha vivido hasta casi la terminación del ultimo-siglo: á estas colecciones es forzoso acudir para conocer el movimiento literario en Mallorca en el último cuarto de la expresada centuria. Todos los escritores antes citados colaboraron en el Museo, amén de otros muchos, ya de antes conocidos ó que entonces nacieron. Allí desplegó D. Antonio Frates sus dotes de escritor castizo y narrador gallardo; Jaime Cerdá sus romances castellanos; Manuela de los Herreros, Angelina Martínez de la Fuente y M argarita Caimari los últimos ecos de su producción poética; D. León Carnicer sus fábulas, cuentos y epigramas; allí aparecieron por primera vez las firmas de Costa y de Alcover; trabajos científicos de Miguel Amer, Weyler y Lavifta, Dalmau, Monlau, Campaner, Pedro Estelrich, Estada, Amengual y tantos otros que en sus páginas figuran, y allí también hizo sus primeras campañas un joven sacerdote que logró por un momento llamar la atención de España acerca de las iniquidades que Mallorca cometía con la clase de los llamados chu1tas, ó sea de los cristianos lindos ó judíos conversos. José Tarongí se rebeló contra esas iniquidades, que tan de cerca le afectaban, no sin ver que la preocupación contra la raza estaba lo mismo dentro que fuera de ella; y la discusión tomó por un momento caracteres de disputa y transcendió á la prensa continental. En la discusión intervinieron nombres, pseudónimos y anónimos, libros y folletos, hojas volantes y clandestinas, y en ella se presentó con la visera levantada el presbítero D. Miguel Maura, quien logró fama de polemista habilísimo y de ingenio vivaz y despierto desde las columnas del periódico El Ancora, que de defensor de la religión pasó á ser corifeo del integrismo más intransigente en los momentos en que estas cuestiones preocuparon las inteligencias y las conciencias.


         La organización de partidos y fracciones dió vida á innumerables periódicos, los más de vida efímera, y la facilidad ó la escasez de medios de subsistencia de nuevas imprentas alentó la publicación de revistas y semanarios literarios ó políticos, alguno de los cuales se alimentó de la procacidad y del insulto, más sabroso en un pueblo aislado y conocido de todos los residentes, como es el de Mallorca, no sin que á tales desbarros prestarán protección ó calor los partidos militantes. Entre las revistas hay que hacer especial mención del Boletín de la Sociedad Arqueológica Luiliana, alimentado por la historia y la arqueología, por el archivo y la tradición; revistilla mensual que aún perdura por los afanes de Ferrá, á quien debe colocarse entre los fundadores, y los esfuerzos de un grupo modesto y trabajador en que se cuentan Estanislao Aguiló, P. A. Sancho, Enrique Fajarnés Pedro Sampol, Jaime L. Garau, y otros varios. Otra revistilla semanal, L'Ignorancia, fundada por Mateo Obrador, y escrita toda ella en mallorquín, primera manifestación literario-mallorquina de esta época, alcanzó éxito extraordinario, y ha subsistido hasta nuestros días, con más ó menos interrupciones y cambio de título, sustituyendo el primitivo por el de La Roqueta, mote de cariñoso halago con que los mallorquines designan su tierra. El periodismo ha ido adquiriendo gran importancia en Mallorca, y época ha habido en que se han publicado hasta once periódicos diarios en la sola capital de Mallorca, sin contar con que algunos, como La Ultima Llora y La Almudaina, hoy subsistentes, encierran en sus colecciones documentos de extraordinario interés para la historia y la literatura mallorquínas.


         Las bibliotecas y archivos de Mallorca han entrado en vías de regeneración. El archivo Capitular, gracias á los esfuerzos del canónigo Sr. Miralles, es hoy conocido; el Episcopal se ha puesto en manos de un historiador tan inteligente en paleografía como el Sr. Rotger. La Biblioteca del Seminario se ha acrecentado últimamente con más de cuatrocientos volúmenes procedentes de los duplicados de la Provincial. La del Palau ha sido objeto de las atenciones del P. Mir, quien le va cediendo un rico donativo procedente de adquisiciones de las bibliotecas de D . Urbano Ferreiroa y de D . Antonio María Fabié. El local de esta biblioteca es lo que necesita pronto é inmediato remedio, y lo esperamos de la cultura del obispo Sr. Campins. El municipio ha nombrado personal, idóneo para su archivo, antes tan abandonado; é instituciones particulares, como el Colegio médico y la Sociedad Arqueológica Luliana, atienden con todo cuidado á sus respectivas bibliotecas. La del Círculo Mallorquín importantísima sociedad de recreo montada con exuberante lujo, nada deja que envidiar en lo concerniente á revistas y periódicos. El colegio de la Sapiencia guarda interesantes restos arqueológicos, y el Museo provincial de la Lonja va formándose lentamente. En las librerías particulares de Ayamáns, Montenegro, Roten y Sureda, se guardan no pocos códices y alguna preciosidad bibliográfica, no menos que en la que perteneció á la familia Brondo se conservan innumerables manuscritos, que recogió el afán incansable de Bover. Otras, como la de bibliografía mallorquína, recogida por Capdebou, levantaron el vuelo y salieron íntegramente de Mallorca, ó por allí quedaron desperdigadas, como la de Villalonga. La provincial contiene más de 50.000 volúmenes, bastantes códices y no pocos incunables; y los archivos Histórico del reino de Mallorca y de la Audiencia, abundante curiosidad.


         Dejando aparte muchas notas que acreditarían la cultura de Mallorca, fuerza es volver á los escritores que hoy están en la plenitud de la vida y, sobre otros muchos, se destacan como principales figuras: tales son los poetas Miguel Costa y Juan Alcover, y el periodista é historiador Miguel S. Oliver.


         Miguel Costa, primogénito de una de las familias más acomodadas de la isla, comenzó sus ensayos literarios en verso castellano cuando cursaba la segunda enseñanza. La traición de sus compañeros en Barcelona, cuando allí estudiaba los primeros cursos de la Facultad de Derecho, enviando á la Revista balear las primicias de Costa en lengua catalana, hicieron conocer á este poeta (y Dios me premie la participación que yo tuve en las traiciones referidas); poeta que á los diez y ocho años se reveló en la plenitud de sus facultades publicando la composición El pi de Formentor, que es conocida en todo Mallorca como algo que simboliza la raza poética de la isla. Abandonando sus estudios cuando iba á terminar la carrera, se recluyó en Pollensa, su pueblo natal, y de allí emprendió un viaje á Roma, de donde no volvió sin haber recibido las órdenes sagradas. Desde entonces continúa al lado de su padre viudo, consagrado á la piedad, á la predicación y á escribir versos. Su primera colección de Poesías, en mallorquín, es su gran ejecutoria de poeta. Allí está Costa por entero, con la armonía de todas sus ricas y grandes facultades, con el sentimiento de la naturaleza, con la pasión de su alma, con el dominio absoluto de la forma, que responde siempre á su concepto con precisión fotográfica, con su dicción exquisita y digna y de fácil comprensión para los lectores más indoctos, con su potencia lírica y con su gusto artístico y depurado. La piedad le dictó luego el Cansoneret de la Ver- ge del Puig, y la emulación tuvo parte después á que escribiese una serie de leyenditas con el título Del agre de la térra; obras que, por ser de quien eran y por rasgos sueltos que encerraban, constituían un acontecimiento en las letras mallorquínas, pero de la lectura de las cuales, en comparación con sus Poesías, se deducía fácilmente que el poeta lírico superaba en mucho al narrativo, y que el don de narrar, concedido á pocos, cedía á la inspiración del poeta. Su última colección de versos castellanos, titulada Líricas, ha hecho que Miguel Costa pudiera ser apreciado en Castilla y don - de se habla lengua castellana; y si el Sr. Menéndez y Pelayo, años hace, declaraba que Costa era uno de los principales líricos de la presente generación española, D. Juan Valera, en el prólogo de su Florilegio, actualmente en publicación, no se ha abstenido de manifestar que consideraba relevantes los merecimientos de Costa, colocándole entre los primeros que hoy cultivan las letras.


         Si en Costa vence el poeta lírico al narrativo, en Alcover, por el contrario, vence el poeta narrativo al lírico. Cierto es que, mirando para adentro, se descubre en el fondo de todas las narraciones de Alcover un elemento puramente subjetivo y aun personal que embellece y avalora estas mismas narraciones, como sucede en Noche de Reyes, Contemplación, Travesía, Melodía etiópica, La fru ta prohibida, etc., y que alrededor de esa nota íntima se urde toda la trama del cuento; pero no es menos verdad que toda la urdimbre caería deshecha sin el arte exquisito del narrador. Alcover, poeta siempre reflexivo y sereno, busca y encuentra el modo de traducir el pensamiento en imágen; y no se contenta con esto sólo sino que exige y logra que sus imágenes sean nuevas, precisas é interesantes. Su última colección, Meteoros, publicada por la casa Gili, de Barcelona, ha logrado llamar la atención de todos los críticos españoles, é inútil sería alabar ahora lo que anda ya tan alabado.


         No es sólo Alcover excelente poeta, sino también excelente crítico y orador. El campo de Mallorca no le ofrece espacio suficiente para el desarrollo de tales aptitudes; pero, cuando la ocasión se ha presentado, revelóse Alcover ricamente municionado con el escalpelo ó con la clámide tribunicia. El grupo de sus amigos fió siempre en la decisión de sus fallos, y las fiestas literarias ó las solemnidades políticas buscaron siempre en la palabra de Alcover los halagos de la hermosura ó las conclusiones de la doctrina.


         Miguel S. Oliver dióse á conocer en las columnas de los periódicos, y comparte hoy el tiempo de su vida entre la dirección del diario independiente La Almudaina y la gerencia de una importante sociedad de crédito. Joven aún, su personalidad se destaca pujante sobre la masa anónima con rasgos propios y muy característicos. Algunos años hace rompió con todas las timideces mallorquínas y procl amó que del poder central nos venían todos los males, y que en implantar en Mallorca el catalanismo, con todas sus consecuencias, estaba la regeneración de Mallorca y de la patria entera. Nada de esto creo yo, sin negar que algunos de los problemas políticos y sociales que se han planteado en Cataluña deben estudiarse muy seriamente por los gobernantes. Pero, sea de ello lo que quiera, el catalanismo científico é intelectual de Miguel S. Oliver no satisface á los catalanistas mallorquines militantes, que ni son muchos ni reflejan el modo de sentir del país. No es ésta cuestión para pocas líneas.


         Miguel S. Oliver, periodista prestigioso, poeta sensato, polemista habilísimo y contundente, acaba de sellar su personalidad con una obra histórica de verdadera importancia: Mallorca durante la primera revolución. D e ella se ocupa ya la prensa con elogio extraordinario y merecido, y mayor espacio he de consagrarle del que aquí dispongo, dejando libre el campo al crítico de Nuestro Tiempo para que la juzgue y avalore en estas páginas.


         Sin grandes esfuerzos pudieran acrecentarse estas notas con muchos nombres de los que en Mallorca cultivan las letras, agrupando en torno de Costa, por ejemplo, á Giraud y á Orlandis, arrebatados á la vida en sus mas floridos años; á Gayá y al incansable colector de cuentos mallorquines Antonio María Al cover; en torno de Miguel Santos Oliver al poeta y crí tico socialista Gabriel Aliomar, al dramaturgo To- rrendell, al joven Félix Escalas; citar á poetas independientes como Jaime Pomar y CamIilo Pou; ó literatos como Juan B. Enseñat, que casi abandonó la lengua patria para escribir la1 francesa, ó de ella hizo arreglos y traducciones; al crítico musical Antonio Noguera; áL literatas como María Antonia Salvá ó Emilia Sureda, sin contar el olvido en que se deja á los cultivadores de ramas tan importantes como la ciencia, la historia y la poesía popular, ésta con


         caracteres muy especiales y nunca estudiados en Mallorca; á mallorquines ilustres, como el general Weyler ó Antonio M aura, influyentes en las más altas esferas de la política; académicos como el P. Mir, Damián Isérn, Bartolomé Maura; directores de establecimientos nacionales como el Sr. Pou y Ordines, y muchos más que sería preciso recordar para que apareciese completo el cuadro de la intelectualidad mallorquína.


         Para cerrarlo con algunas notas sintéticas digamos que, después de Madrid, Barcelona y Sevilla, figura Palma de Mallorca en el movimiento intelectual de España, y que á todas aventaja si se atiende á la relación del número de habitantes. La literatura mallorquína, hasta nuestros días, ha tenido marcado sello conservador y hasta católico, y las transgresiones de este carácter han sido siempre más intelectuales que propagandistas, más hijas de la idea que de la acción.


         La literatura castellana, la crítica y la prensa, están en el deber de fijarse en esos literatos de Mallorca que perpetuamente usan el mallorquín como lengua única en todos los usos de la vida, y cultivan no obstante el castellano para dar forma á las concepciones literarias de su mente. De aquí nace un mal gravísimo: el de escribir en una lengua riguIrosamente extraña, con todas las deficiencias que en sí lleva el procedimiento; y un bien relativo: el de que los escritores mallorquines que emplean el castellano, lo aprenden en los documentos clásicos de esta literatura y no incurren, generalmente, en los horribles neologismos que introduce la conversación vulgar. El ahorro de frase que impone siempre una lengua extraña les libra por lo común de ser palabreros y declamatorios, vicio de que no está exenta gran parte de la literatura nacional .


         Quizás por el ambiente que se respira en aquel grupo de islas semi - griegas, quizás por pacatismo y timidez de carácter de sus naturales, ó por todo el lo á la vez, resulta qu1e una nota dominante de la literatura mallorquína es la exquisitez del gusto y la delicadeza en la forma, nota reconocida y proclamada por los catalanes y por ellos envidiada.


         Estos sí que halagan y agasajan y miman á Mallorca, no sólo por el juego que Mallorca puede hacerles, sino porque, desde la restauración de los Juegos Florales, se la considera como una extensión de su territorio y de su lengua. Sin embargo, conviene advertir que, aparte de algún carácter diferencial ya anotado entre la literatura catalana y la mallorquína, existe una razón de hecho que coloca á los mallorquines en situación ambigua con respecto á los fines que Cataluña puede proponerse en la conquista literaria y filológica de Mallorca, y es que los escritores de esa isla, salvo los que fijaron su residencia en Barcelona, como


         D. Mariano Aguiló ó Ramón Picó, usaron indistintamente en sus producciones el catalán ó el castellano como medio de expresión del pensamiento; que en el mismo catalán literario los mallorquines acentuaron la nota arcaica del lenguaje en los momentos en que renacía la literatura catalana; y en los mismos tiempos en que Cabanyes, Piferrer, Roca y Cornet dejaban en su producción visibles huellas de la rebeldía con que el castellano se les mostraba como lengua impuesta, en Mallorca Quadra- do le sonsacaba notas de severa concisión, y Tomás Aguiló lo escribía con singular riqueza de dicción y giro abundante y castizo. El mismo propagador en Mallorca del catalanismo sistemático, Miguel S. Oliver, ha escrito mucho más en castellano que en mallorquín, y la última obra por el mismo publicada demuestra á las claras que si Oliver predica las excelencias de un sistema y de una lengua, no le son desconocidas ni la lengua ni la literatura clásicas castellanas, con el trato de las cuales no se avienen los corifeos del catalanismo militante.


         Aplaudo y admiro la grandeza de Cataluña y de Barcelona; sé que los movimientos políticos y sociales han tenido buena parte en esta grandeza; pero la implantación de las tendencias del catalanismo en Mallorca me asusta, por los perjuicios que puede acarrear á la isla dorada.


         De Nuestro Tiempo


         Madrid. Abril de 1902.


      




      

         

            

               Toros en Mallorca


         


         Las curiosas noticias de bibliografía tauromáquica que insertó el Sr. Carmena y Millán en el Homenaje á Menéndez y Pelayo; el voluminoso, limpio é interesante libro que publicó luego el Sr. Conde de las Navas con título de E l espectáculo más nacional; la impresión que produjeron en mí las citadas publicaciones, haciéndome ver los toros, no desde la barrera, sino desde la bibliografía; el encontrarme el último verano Robinsón en Mallorca y siempre deseoso de que la fértil isla mediterránea tenga representación en todas partes; metiéronme en averiguaciones, ni muy arcanas ni muy curiosas, para recoger algunos datos referentes á la materia y ofrecerlos luego al Bibliotecario mayor de S. M., á fin de que acrecentara con ellos otra edición de su citada obra, para cuyos aumentos todo se hizo. Héme ya, desde hace tiempo, con el manojito de noticias; mas como el Conde de las Navas, en sus correcciones palaciegas, no cree que deba recibir el puñado en la forma primitiva y única que á este Ro- binsón se le ocurrió entregárselo, ha nacido de aquí una amistosa pelamesa entre el Sr. Conde de las Navas y yo, obstinándose él en que el manojo se convierta en ramo por arte y habilidad míos, y negándome yo todo arte y toda habilidad para zurcir en semejantes telas; porque no soy más que un chanfla en asuntos taurinos y el mejor arreglo que salga de mí no pasará de inhábil chafallo.
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